INTRODUCCIÓN 


El opúsculo La eternidad del mundo, del año 1270 0 1271, considera. 
do guténtico, fue escrito por Santo Tomás en la madurez de su vida y de 
sy carrera COMO teólogo. El tema objeto de debate o «dubitación», como 
-] mismo se expresa, es el de si el mundo, admitido que ha sido creado 

or Dios como enseña la fe católica, haya existido siempre. El tema lo 

había abordado antes varias veces y en este opúsculo no modifica ní su 
osición anterior ni los argumentos que la amparaban. ¿Qué razones 
ues, movieron a Santo Tomás a escribir este tratado específico y autóño: 
mo sobre la eternidad del mundo? 


1, Contexto histórico y doctrinal 


La creación del mundo en el tiempo había sido una posesión pacífica 
de la fe y de la teología cristianas y no había despertado mayores ansie- 
dades. La doctrina de la temporalidad del mundo estaba claramente en- 
señada en la Biblia, donde se dice que «al principio» creó Dios el cielo 
y la tierra (Gén 1,1). Esta doctrina había sido sancionada por los conci- 
lios, hacía poco por el Lateranense IV, a finales de 1215, en el decreto 
Firmiter*, del que, por cierto, Santo Tomás había hecho una exposición 
a requerimiento de un amigo ?. E 

Á partir del siglo x1, gracias a la labor de los centros de traductores, 
empiezan a conocerse en Europa, en versión latina, los libros de Aristó- 
teles y de los filósofos árabes y judíos. La cultura musulmana había entra- 
do en contacto con la filosofía griega desde tiempo antes, y los sabios 
musulmanes se habían inspirado en ella y habían comentado los escritos 

e sus autores. Por el año 1200 van llegando a las escuelas de artes y de 
teología de París, junto con las obras de Aristóteles, las de los teólogos y 
ósofos tanto musulmanes, Avicena, Algazel, Averroes y Otros, como las 
€ los judíos, Ibn Gabirol (Avicebrón), Moses Maimónides, etc. Algunas 
€ las doctrinas contenidas en estos escritos procedentes de culturas no 
cristianas desafiaban frontalmente los dogmas cristianos y Sus desaralos 
ológicos tradicionales. Así, por ejemplo, la tesis de la eternidad de 
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La crisis de 127 0 


La situación, Sin embargo, fue tomando poco a poco un e. 
. herencia y lucidez de la filosofía aristoté] 


inqui a CO 

inquietante. La e a 
lumbrando a algunos intelectuales, quienes no creían que Pudiera 
virtuarse muchas de sus conclusiones aunque fueran CONtrAria, nd 


Esta de la eternidad del mundo era una de ellas. En Siger de Bras a fe 
en Boecio de Dacia, cada uno de ellos autor de un tratado ce 
eternidad del mundo, se ve finalizada esta actitud, de la que sin d la . 
eran ellos los únicos ponentes. Siger distinguía una doble vía de uda no 
miento, la de los filósofos y la de los teólogos, debiendo la Pine 
su propio recorrido sin el control de la fe. No hay que ocultar di acer 
razones naturales y la fuerza de sus conclusiones, aunque sean co ce, las 
a la verdad revelada. En esta línea defendía que los argumentos taria 
tóteles demostraban la eternidad del mundo. Ello no obstante mi po 
su adhesión a la doctrina católica, pués es la verdadera ?. A esta po e 
que abrazaba sin reservas las tesis aristotélicas se la ha llamado rio 
lismo cari o radical. Una de las consecuencias más relevante, pe 
a eL mando era eterno, es que el núnca 
tado los AlósGtos husalinariss E Als : Ñ AO planteaba lo habían afron- 
hipótesis de un entendimiento s soe de Averroes principalmente, con k 
Todavía había otras novedades' ineala da E al E todos los hombres. 
el determinismo dé la vóluñtre rs adas'a la teología musulmana, como 
dl nismo de la voluntad, “el fatalismo, etc!; a lo ha llamado 
averroísmo latino. rn pr Md que se ha llam 
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83 
su experiencia de estudiante, cómo se aceleró Su COrazón 


que Aristóteles sostenía la eternidad del mundo. En sus Al Enterarse de 
siguiente, De donis Spiritus Sancti, y en las de 1273 p a pa del año 
discurre en la misma línea y alude a nuevos errores, EEMerOs, 

Santo Tomás ya había fijado su posición en este 
trabajo como profesor en París, el comentario a las Ss 
Lombardo (1254-1256). Según él, la fe nos enseña qu 
creado en el tiempo, y ésa es la verdad que debemos a 
esto no se puede confirmar con razones filosóficas 
mostrativas. Pero lo Sim hay que decir de las razones que se aducen 
para establecer su eterni ad: no son concluyentes, «Digo, pues, que no 
hay demostraciones para ninguna de las dos partes, sino sólo razones 
probables o sofísticas para ambas» Y en la Suma Teológica: «Que el 
mundo no ha existido siempre se acepta por la fe únicamente, y no puede 
demostrarse, lo mismo que hemos dicho antes del misterio de la Trini. 
dad», y añade: «Por lo tanto, que el mundo empezara a existir es creíble, 
pero no demostrable o cognoscible» ”. La misma posición mantiene en sus 
últimos escritos en los que trata esta cuestión, en el comentario a E/ cielo 
y el mundo de Aristóteles y en el Cuodlibeto XI. 

Ante la radicalización que tomaban las posturas tanto del aristotelismo 
heterodoxo que afirmaba la validez de las pruebas racionales de la eter- 
nidad del mundo como la de los que, como San Buenaventura, negaban 
la validez de:esas pruebas a la:vez. que proclamaban que su temporalidad 
podía demostrarse, Santo Tomás se decidió: a:intervenir para una vez más 
exponer que ní una ni otra tesis era válida. La eternidad del mundo se 
enmarca en este contexto. En el mismo año y en los mismos términos 
contenciosos publica La-unidad del entendimiento, que es la respuesta a 
la doctrina de Averroes y. alas controversias surgidas en torno a ella. 

El grado de tensión que habían alcanzado las disputas y cómo estaban 
de caldeados los ánimos lo: delata el curso siguiente de los acontecimien- 
tos. La eternidad del mundo salió en la primavera de 1270 y. La unidad del 
entendimiento algunos meses después. El 10 de ¡diciembre del mismo año 
el obispo de París, Esteban Tempier, condenaba una lista de be propo- 
siciones, la.primera la de que el entendimiento humano: es uno y ED 
para todos los hombres y, én quinto lugar, la de que el mundo es pa 
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la carga condenando ocho proposiciones tomistas, el 
elve A te a la unicidad de la forma sustancial, La escuela brete 
principalmen sor su beligerancia contra las tesis tomistas, sín tecatanoe 
na se pee Por el nombre. Entre otros escritos que le acosan no de 
md “char el Correctorium fratris Thomae de Guillermo de la pp 
mido le luz entre 1277-1279, tres años después de la Muerte de Po 
sali FOCOS en 117 artículos parte de la enseñanza errónea de Santo Y. 
cds Los dominicos bautizan el libro o Corruptoriur, título cn 
que sacarán una larga serie de opúscu os en defensa de su hermano de 
Órden, Santo Tomás corría peligro de ser condenado por la Universi de 
de París, lo que movió a San Alberto Magno, ya muy anciano y residen 
en la lejana Colonia, a emprender un viaje a París (31 de mayo-26 de 
septiembre de 1277) para defender a su antiguo discípulo. La canoníza 
ción del Aquinate en 1323 puso fin a esta batalla contra el dominico. 


El cristianismo y la filosofía 


Sin embargo, sería un error reducir esta polémica a un caso de celos 
entre escuelas, Las controversias delatan una crisis más profunda y global, 
que alcanzaba al corazón mismo del cristianismo. Santo Tomás y San 
Buenaventura representan las dos reacciones generadas ante el desafío 
planteado por la nueva filosofía, pero el tema desbordaba sus personas. 
¿Por qué se arruina la Escritura, y se viene a negar la Encarnación, sl 
mundo es eterno? Más allá de las escaramuzas lógicas sobre si los argu- 
mentos probaban o no -prolabas, la eternidad del mundo instauraba un 
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al llevarle a la verdad, Dios es su Maestro, más íntimo Ñ 
Pombre mismo. La teología es un saber sapiencia] prom 
ema ciencia adquirida por el hombre, Por eso para San Bu 
al menos da esa impresión, era necesario que los atgumentos de And 
teles a favor de la eternidad del mundo fueran falsos y que los ar Aoi 
Evonde la temporalidad fueran verdaderos. La razón cristiana tenía ao 
ser superior a la razón pagana. ici 

Santo Tomás muestra un talante más confiado tanto en lo ñ 

la fe como en sí mismo, No experimenta ningún recelo ante esta filos » 
de origen no cristiano, antes percibe que es un instrumento nda 


útil para articular el discurso teológico y esclarecer las verdades de fe, El 
cristianismo carecía de una filosofía sólida y sistemática, y ésta de Aristó: 
teles podía suplir esa carencia. No la acepta sin criterio, sino que la ínter- 
preta y configura en los aspectos que cree necesarios. Allí donde San 
Buenaventura teme por la fe y el cristianismo, Santo Tomás realiza una 
valiente labor de asimilación de la filosofía aristotélica doblegándola a la 
verdad cristiana. Con ello logra perfilar y ofrecer al cristianismo una filo- 
sofía propia, el tomismo '”. Respecto a la tesis de la eternidad del mundo, 
que había hecho temblar el corazón de San Buenaventura cuando era 
estudiante, Santo Tomás, reconociendo que no es una contradicción, nie- 
ga que las pruebas de Aristóteles sean concluyentes. De ahí no deriva 
ningún peligro. Lo que sí es peligroso es refutarlos con argumentos que 
no valen, pues podría ponerse en ridículo la fe ante los infieles al darles 
la impresión de que «la: fe católica:se asienta sobre razones vanas y no en 
la enseñanza solidísima:de Dios» **. 

En esta primera crisis; del cristianismo al verse confrontado con el 
saber pagano (la segunda sería: la.del- Renacimiento), Santo Tomás sabe 


estar a la altura y dar la respuesta acertada. 
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dientemente de que Dios pueda o no pueda hacerlo. Si no hubjey, Pen. 
entonces la ercación de un mundo eterno no sólo ny sc 
sino que podría ser posible, pues nadie se atreverá a decir que Do al 

omnipotencia NO puede hacer una Cosa que admite ser hecha, 1% 

La contradicción entre los conceptos de mundo eterno 4 

creado por Dios sería, según los opositores, por una de estas Li mun 

o por las dos a la vez; Primera, pai la causa debe preceder a 1A20me, 
en este caso, Dios al mundo, el cual por tanto ha entrado a por efecto 
no sería eterno. Segunda, e lo que es creado pasa de n ¡Str y ya 
existir como lo delata la fórmula creado «de la nada». El térmico anda 


no significa algún material a partir del cual se crea, sino . 
€ 
a entender la anterioridad de que quiere dar 


nancia, 


la no existencia de lo 
creado: prim 

de la cosa y luego es la existencia de po de 

no:es ya eterna. Es el argumento insignia de San 


la nada o no existencia 
creada, la cual, por tanto, 
Buenaventura. 


Precedencia de la causa a su: efecto : 


_ Lo primero, pues, es dilucidar si efectivamente la causa precede end 
tiempo a su efecto necesariamente. Santo Tomás lo resuelve distingui 
dos tipos de causas: unas que producen su efecto por movimiento, esto 3. 
eS y otras que lo producen de súbito. En el primer tipo de 
e La o és posterior en el tiempo a la' acción de la causa Y* 
e A Due q 0 efecto podemos distinguir el comienzo des 
 rodiióc TE pe e la misma. Pero hay otro tipo de causas QUE 
ELA de o instantáneamente, de modo que, desde que e 
A paso en estado de término, pues no hay progresión 19. 
¡luminación. Di as que actúan por movimiento. Así el sol y su elec 

. Dios no produce por movimiento sino a 


lue o su 
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por Él, Causa y efecto son simultáneos, Si es así, di 0D. Ñ 
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mundo exi 
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pondiendo a algu e argumento central con otras consideración. a 

Dios es un a 0 nas objeciones tópicas en el tema. Una de ellas “aj 

bera, es der ne por la voluntad, con lo que podría sugeritse a 

esta última Lele 4 da tiempo antes de actuar, Santo Tomib "Jement 
que la voluntad pep irreverente para con Dios, Y anota simP 
Ívina es una causa que actúa instantáneamente 
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ha precedido he lehoyl que su ser viene «después» de su 
Éste es, como hemos dicho, uno de los argumentos en que S 
tura ponía MÁS énfasis. Según él, ni el filósofo más corto 
uede dejar de verlo '*. Para persuadir lo contrario S 
delante un texto de San Anselmo, en ae éste expli 

«hacer algo de la nada» significa que a po ha sido verdaderamente hech 
ero «nada» no está por algo de lo cual haya sido hecho. En este Si 
decir que lo que ha sido hecho de la nada no ha sido hecho de algo pe 
es contradictorio, Del texto, indica Santo Tomás, se deduce claramente 
que entre lo que es hecho o creado y la nada no se pone ningún orden 
o jerarquía temporal, como si primero estuviera la nada y luego, tiempo 
después, lo creado. Si se quiere hablar de un orden en el sentido de que 
lo creado viene «después» dela nada, tal orden no sería temporal sino de 
naturaleza. Es decir, no es que primero esté la nada y después esté el ser, 
Lo que ocurre es que la nada, el no existir, es lo primero que compete por 
sí mismos a los seres que reciben la existencia de otro, de modo que sí 
este otro dejara de asistirles, volverían a la nada, dejarían de existir. La 
nada por tanto les:es más connatural que el-existir. Pensar que esa nada 
está en el tiempo, y. en un tiempo previo, es una mala pasada- de la 
imaginación: Tampoco' debe:pensarse que la:nada y el ser coexistieron en 
algún momento. Al decir, en efecto, que la nada no precede al ser pudiera 
pensarse que existe ala vez que él. No:hay tal, pues loque se expresa no 
es que lo creado:áb-aeterno haya: existido algún tiempo como 'nada sino 
que en virtud: de su naturaleza, -sise lo: dejara :a: sí mismo; no tendría 
existencia, sería nada. 5D D-2 sin 
Los conceptos, pues, de ser creado y ser eterno tampoco son, por este 
capítulo, contradictorios. - 
A esta argumentación razonada añade Santo Tomás, como era habi- 
tual, los argumentos de autoridad. Primero los que trabajan a favor de su 
tesis general de que entre haber sido hecho y a la vez ser eterno no se a 
ninguna contradicción. La encuentra precisamente en San Agustín, la 
gran autoridad en que se apoyaba la corriente de los que negaban la 
eternidad del mundo. A ellos se dirige, sin duda, cuando a A 
Agustín, empeñado duramente en hacer plausible la creación de e 
en el tiempo como enseña la Sagrada Escritura, no menciona PE 


la incompatibili do y a la vez eterno, cuando le 
atíbilid eptual de ser creado y a l: 
p ad conceptu arece dar a entender que 


venía tan a punto para su propósito. Es más, P : í 
tal incompatibilidad no ext De otro lado, según el mismo qn E e 
los filósofos que han abordado el tema de la creación de todas Alósofos 
por Dios, son los que más han destacado de entre todos, y ek DO de 
comenta Santo Tomás por su cuenta, no han aludido a ningú o 
incompatibilidad, Santo Tomás califica con tronia el caso. e la 
y el de los más ilustres pensadores de sorprendente, al no cia entre la 
sutileza que están mostrando los que perciben una ie den los únicos 
cternidad del mundo y su creación, Quizá estos e no Tomás, 
que son hombres y con ello empieza la sabiduría, Ironá xpansión ape- 
parafraseando un texto de Job ra ied8) e ón de San Bue- 
as co : z : 1 o Tomás a la 

2On9cdó en él. Replica así Sant 


no ser, 
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naventura de que ni los filósofos más cs Pta dejan de ca tar qu 

ión ab acterno implica una contradicción. En segundo p e 
0 dveiSanto Tomás hacia las autoridades que militaban 
cita ab acterno, citados por los e tidarios de esa Opinión, Escoge las 
de Juan Damasceno y Hugo de San Víctor, as unos panes en que ambos 
declaran que nada puede ser coeterno ae ne anto Tomás las de 
sustancia con otra autoridad, la de Boecio, el cual distingue dos CONCEptos 
de eternidad, uno para los seres Eternos y creados y otro para Dios, eterno 
e increado. Una cosa es, dice, discurrir a lo largo de Una vida intermína. 
ble, que es la eternidad de las cosas creadas que han existido siempre, y 
otra poseer la presencia total y simultánea de una vida interminable, que 
es la de Dios. Al decir, por tanto, que el mundo creado y Dios son 
coeternos, no se les equipara en su condición de eternos. Y lo confirma 
con unos textos de San Agustín. 

Hay más razones que se aducen en contra de la eternidad del mundo, 
concluye, unas de autoridad y otras filosóficas, pero son débiles o ya las 
ha contestado en otros trabajos. Tan sólo una ofrece mayor dificultad, a 
saber, que, si el mundo es eterno, el número: de almas sería:infinito. Santo 


Tomás ha abordado este tema de una multitud infinita en acto en varias 
ocasiones y no llega a perfilar una posición: nítida e inequívoca, según 
Steenberghen ”. De todos modo 


s, recuerda que el tema de la infinidad de 
as no es argumento muy útil. En efecto, para algunos de estos filósofos 
las almas perecen junto con los cuerpos, para otros sólo: queda el enten- 

ento separado, para otros las almas de los: que perecieron retornan 
periódicamente e informan nuevos cuerpos, para otros, en fin, el infinito 
en acto es posible *“. , ; 
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